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Las mejores instituciones de nada sirven, 
uedan escritas en el papel y * listen solo 
erpetuar en ridiculo 6Ja nación. ;t¿ue 
ues, del país en donde el abuso se sobrepiv* y->*‘*± *> **q ^hit¡nseo i9 udSlb b 
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cando á  Ws editores nos disimulen nuestra temeridad9 
y reciban las protestas de nuestro acatamiento á sus 
notófiaá* luc.es. Advertimos también que ninguna per* 
suna def Exmo. ayuntamiento se ofenda con el amar* 
t m s &  junas é^pecies que necesariamente deberán 
reproducirse sobre la despilfarrada conducta de esa 
Corporation, de la cual Siempre hablarétnos en senti­
do absolutamente abstracto de las personas; sin que 
por dato se entienda que nos quitamos á nosotros mis­
mos la libertad de marcar con sus nombres y apelli­
dos cuando ¿ea Conveniente algunos miembros de la 
municipalidad, cuya conducta en el mnhejo de esos 
caudales, ha Sido tan pública como depravada. En­
trarnos, pues, en materia.

Con Venimos con lorsres. editores de(La Lima en 
qué há terminado ya el ruidoso asunto de la visita que 
por rigorosa justicia y discreta política, se mandó h a ­
cer á ios fondos municipales, y que si se advierte con 
tranquila meditación en él bando, y en el dirtámen que
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cbo abandonó y bdco celo por7fel buen servicie ptibii- 
to  en ía reñía dé ebrreos, segbfi dicé el Vik^tié  ert su 
Comunicado inserto en El Mosquil* dé ayéiV«>¥*»he 
reb’lbidd uña ca i^  én esta1 é ^ í ^ t ^  en 3 dé* •áéCOUl, 
qüc debí habrfreéibrdo eñ I.*4del‘mismo; porfié  hb- 
biendo sido dirigida de la estsihAa de Sóyamiquilpan 
en 30 del próximo pasado jufídVqee es el drtf que pasa
Íior aquel punto él correo, débiÓ'haberte puesto é tl,:|a 
ista del día,siguiente. No sucédió aáí; sino que se 

puso en la otra dVI correo dél juéves, lo que H H HSuso en la otra del correo dévjéeves, lo que es crí­
ente prueba de qtíe no se poneií en la lista todas las 

taitas que llegan, por flojera Ó lo qee vds. quisieren, 
Váe reservbn para la siguiente; dé lo que depende que 
se reciban con atraso, y muchas veces las de dos- cor­
reos juntos. Ni se diga qué tí atiabo filé en le esta­
feta de Soyamquilpan; porque (pilen escribii la Carta 
dicha, filé el administrador de aquella estafeta para un 
asunto que le importaba, eft el cual no pudo ser omiso 
contra sí mismo. El retardo h» sido en est:e adminis­
tración general; Ib que debe-strvir de gobierno al Sr, 
Tefán, para que no sea apátito en observar comoódes-

les sirvió de bases á los artículos de eí,flon'intmitas,tris* 
te» y vergonzosas las reflexiones que naturalmente pro­
voca tal medida, prévia la despilfarrad;! conducta de los 
ayuntamientos desde el'nflo’de w28 hasta la fech^,en que 
se mandó hacer dicha vierta; pero no convenimos, aun 
que sí les permitimos á los aros, dz L i Limi, porque 

l  _ r H  H  nada tiéa cuesta admitir,-que el Sr. Eguía haya he-
'empeñan los dépéhdientes la rentade su cargo* dando ehcy los artículos del refundo buido: sea en hora bue- 
motivo á tantos y tan frecuenta reclamos, A Dios, na, nada estrafto es que un particular, propongi ó ad-

|?ÍcrU  medidas saludables á un superior que libre de 
toda presunción orgullos* y ridicula, so presta dócil­
mente á los avisos ó consejos de sus conciudadanos: 
esto tan lio es malo en' nuestra opinión, que ántes 
creemos lo exige la esencia tlel sistema, (por ser po­
pular) y tíno de Iqs principales objetos de la libertad 
de imprenta es dar toques de atención á las autortda-
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des. jOjélá y el supremo gobierno y otras autorida­
des de primer orden, un se hicieran sordos obstina­
dos; Ó ité mera conveniencia, cuando se les advierten 
sus errores, caprichos Ó despilfarro**; pues esa es la ra- 
fcyrt de que el país esté heno de calamidades, y que 
nuestros pasos sean como los del cangrejo dé dia á día,

Aunque como dijimos en nuestro número üO; nb* 
hemos abstenido hasta hoy de tomSr'|*arte én la» dis- 
cuciones que te han suscitado sobré la visita maudvda 
hacer á los fondos de esta municipalidad, los ares. edi

'torea de La Lima, acérrimos défehSure» del áyhhtár 
‘miento y censores sevéroü pcff consecuencia,-de la i iv J i l l    * . ■ a _ fcU.fc.Xlj'*» Vxlxr fc 1 . 1 aaJ fiJkxl me* á  mes, y de ano «itaiD! Nasotr >s tenemos al Sr. 

EgUía'por'hombre de bien, y si él fuere el autor de 
♦o* artículos, como aseguran los tres, de La Lima, nos 
‘persuadimos que por lo mismo que fué del Etmo, 
^ayuntamiento, está versado en los asuiftoi, del muni­
cipio, y que los achaques de este desde luego le ins­
piraran tai remedio, sin que acaso estuviese en su ar¿-

sita ántes y de la ex-visita ahora, con sd artíi'olwdéJ 
día 8 dél corriente nos ti a ni dado “éñ to«pic de alarma, 
á que es preciso corresponder, poique yirhéPék^ófTtfr- 
°co h¡ decente que c'ontinuémos hUéstro #1 leudé 
puntos de la cuestión mencionadá,1 qéé si no 'Sé' dilu­
cidan con alguna más claridad,'se'hacen- éséfetid&lórfofc 
pofr cnalquíéña aspfeéto, y adéitfái, dé ona Gaseendetf- 
Cia perniciosa á los, misinos intereses municiüsrtes qtte

brtrio otro desenlact^ ut*m medidas, qut ai paso que hu­
bieran rtJUndo en beneficio de la* comunidad^ dejaran 
bien punto el honor de la ierpuracion* Ea este ca9o 
los sre*< editores de La Lima, que tan noble coragé

Ufe ipiirénta de fender. En tal cóMVjfot 
Otos á contestar el citado articulé di* La



- f? ' ';"v: ,;V "
-t *tl'v

ílSSPÎ ',-t
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i f l n  m icliaf voy* alucón tamo**© obscuras: el am. 
¿>*t» deM oa^i^n^i qaífcltftíne de ffgfro; pues se an­
dan hasta éuatro y mas cuadras sin encontrarse uno 
en su puesto, y algunos hay en donde solo se vé ei 
fajol abandonado y ellos ó metidos en alguna ta­
berna embriagándose 6 jugando, ó asaltando por otras 
calles á las gentes para robarles lo que puedan; y 
últimamente se puede decir de lus mas de ellos, sin 
temeridad, que tienen connivencia con los ladiones; 

y que algunos artí- , pues solo así pueden perpetrarse los robos del modo 
qulpfl éeym ^H m a%y ijnt que todos sabemos. ¿Y esto por qué sucede? Por­

que el ayuntamiento descuida enteramente de sus de­
beres. Las cárceles, los hospitales. . . .

manifestaron^esdp^n arii 
♦o celo p o r # l ^ i # í <id$ £*ij
tereses de su municipio, debieron twbur meditado opor­
tunamente ese desenlace, esas medidas que ahora recla­
man, y haberlas propuesto por medio de su periódico, 
como directores de la opimon pftfclsco y-escudos de los 
•busos del poder; porque pudo muy bien haber sucedi­
do, que este tos escuchara } adaptase sus medidas. Pero 
nad i de esto sucedió por desgracia. Ahora es cuando 
claman dé no haberse hecho eso, y

Ion mas sdtvxntradictorios eAJrtr sí. t^ero, «res., ¿cuál es 
esa ley nos^Kifw eoosquien pHtfuáé los arfefeuloti?
de la contradicción de « to i  'íütre stí 8t vds.‘hatt te - Lo dicho es bastante para hacer muy reprensible 
nido la feliz ocurrencia de encontrarlas, vds. deben >? 4k conducta del ayuntamiento; pero en cuauto á los 
ponerlas ̂ m an ifiesto  para iuudar soiwe Jai grado de Aespilfarras y dilapidaciones del erario de su cargo, se 
evidencia su censura, y no sobre su dicho tan desuu- le debe dar en cara con el descuido que por una parte 
do del don de la infalibilidad. Venga esa ley: demués tiene de la distribución de sus caudales, y por otra los 
trese la contradicción y nos decidiremos por su aca ¡necesarios gastos que ha acordado S. E. En cuanto 
tfcmiento q * * * ^  taburecufi# ya* * * * * * * * uu*a- A lo primero w fM j& jXM ikz  á bUestrftjlUfittto^u^n 
traur^d^fv^^mplaceu en la gloria del vene» tinento. el anterior ayuntamiento, hubo dos regidores, gue 

S’o por esto se entienda que no can venimos con mutuamente se acusaban 
104 srés. de a Lima en que lo que llamamos nuestro municipales,
sirena i poUticq, pajado qaa contradicción verf  oozorty ambos se han ocqpqdo los periódicos y muchas per- 
garq sjn duscpiufer á algunos casos particulares como souas en la censUTaílé Éós'confidéóté»

|u c  aof pcqp3» 4|vie eb muy

de ladronea.

de concierto con tq razpu, justicia y economía d j ^  
fondos m inicipaler, j)y|gQ ^ a j  áeamos
/es una confusión espaiftoSf 
que so»o tieqa Iqgar e l

x caos /qsQi
que soio nene y» .«
cidas mas bien -por la ,#vp<iciqa da la mgeuios 
ve/unida de homares astutos J  arriesgados, q< 
l is necesidad*f de un pueblo convertí lo en cera par^| 
recibir las impresiones 6 formas de una voluntad age- 
/>a, que aunque sobrecogida de temor po« fundadas 
presunciones que ha ministrado la espenencm, cou - 
•tifió nuevos males por evitar otros; pero éstos siem­
pre amen aftgti porque no se ha acudido á la resolu­
ción de uift severa justicia pon ,que habría sido mas 
verosímil 1i salvación del país, destín ido hasta hojr 
á pasar por to¿oa lo. abismo».

Paro volviaqjo ql asunto principal, pOroco ¡ que f la 
equivocación persigue á los «res. *ditor* dp (<• L¡ma; 
pues aseguran que la visita f  ié dispuesta por el gobierno

souas en la ceusuntre tas connaefties conversaciones; 
y sobre quién deba i
•a, se ha trabado competencia entre el Ezmo. ayun­
tamiento y la comandancia general; perojfipjáfltfose 
la resolución de la alta Corte (morosa hoy qrn» qqe 
nunca) «obre la citada competencia, el asunto t ajá 

uiosa m -  paralizado, y lo estará si el Lxmo. ayuntamiento oo 
que por urge por esa superior decisión; pues sabernos qu< el

sistema: 
en 

¿stable

Se. Raugel trabaja ¡ DOS -su entorpecimiento, 6 la^yez 
tpic el fcr, Moreno Tejada, dicen, que insta porque $c 
abrevie el negocio |Miq findicarse dejes imputaciones 
que según él ae le hap hecho k  ap conducta, qü̂ .m 
fior medio del juicio á que aipira, saldrá investida # 
•u inocencia y pureza de su manejo., Tan honrosas 
esperanzas, no debe tener el Se. Rangel de* quien sá­
benos que se toncaba la piedra de la ciutLd paraATpy- 
derla á los particulares, acarreada ta sus propios, caf­
res á la madrugada, cuyos fletes cobraba de loe fondas 
del ayuntamiento: que ha fabricado capes en sitioq qqe
je  ofreció la buena ventucai p n q i i . l^ ^ ^ W y  jy |7 # i  

depa tamental, no siendo sioo establecida por la junta * de un pobre hombre á quien despqjá.ti? su propiedad,J I • J é • || f A / 1 • | • /  # , . . J - __de la propia dbwninñcion: ella fue quien la ordenó y 
,el gobierno no hizo otra cosa que dar cumplimieutu é 
esn superior disposición, lo cual estamos muy proutas 
á probar, si aun lo siguieren dudando dichos sres. edi­
tores, quienes deben persuadirse á la vez, que dicha 
visita no se \u quitado ubsolutaonnte; sino provisional- 
rn*nlfy por consideración á las personas que componen 
el Ezmo. ayuntamiento; pero en nuestro concepto ha 
hectin muy mal en tener esa consideración; pues me­
jor hubiera sido considerarlo siempre moralmento j l  
no irerd^rlo de vista, bajo de este aspecto, para haber trimento de los materiales de la municipalidad, y de

echándole abajo su casa, so pretesto de que amenazaba 
ruina. Otro estío dicen que se tomó por y Sun Irablq, 
debiendo ser dei ayuntamiento. (")

i No es meuos lo que se habla 4c otros dos depen­
dientes de la municipalidad, cuyo manejo escandaliza 
con indignación, poique todos vemos su boato, bureos 
y despiltarros que sin dinero no pueden hacerse, como 
ni tenerse la propiedad de cinco casas que le cuentan 
al Sr. Barroso, todo lo cual no puede salir del pre­
cario sueldo de 800 pesos; sino de las buscas y de-

jl levado adelante la visita, como único dique, qua po - 
dría contener el torrente de abusos, perju*cios, des­
cuidos y despilfarras de esa corporación que desde 
f  I ano de 28 i  la fecha, solo ha sabido cou^ilutrse el 
4rig‘i*to y la desconfianza de un pueblo, que por coo­
ve nc¡ miento, sabe que apenas llega á las cijas munici- 

;s «I fruto de sus sudores, cuando se ponen en *J 
is lamentable desperdicio., Y si esto no es así, di*

los jornaleros de los trabajos públicos de la ciudad, de 
los cuales él y el st. Landa están encargados, así como 
de relevar uno de ellos 6 las lechuza* que se chapan 
*1 aceite.

Por otra parte,el ayuntamiento gastó una suma ion- 
siderable de pesos en retratar á las personas, (escepljp 
una) que mas pesares y desgracias han dado y ocasiqr 
nado á sa país ¿Quién los autorizó para menguar él

traste, cuando se omiten otras que debieraa hacerse e» 
de la comunidad? Vérnoslas caliesen el 

mas completo abandono, descompuestas, sacias, plaga­
das de

» ■

¡r©* y objeto, de inmoralidod, porque no 
|ue cuide de ellu , e«tán adema, deaoive- 
idose í  cada puo, y prediciendo que ta ­

ri está «puerta 4 una total •umenio»; una* 
el. auxilio de um. muj « p a m .ln x /o tm

ciaron áoipen.a.de lo* capitular «.que tu vieron la ocur­
rencia de eaa ridicula i  indultante invención, 4 cuja vista
naturalmente «e (renuevan las herida, de la nación, que 
ya debieran estar cictrixada*. ai la. autoridades de
alU gerarquta quiwe

fft  Sale* 
<iw

JV. r

del bálsamo de la cordu^-

enlboca d t muchos. Jf
í j M M tipq  c sotñ
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'ftempo venÜrSmi qué un aymltitirierttóltta
r$tetíUn¿pecto y 1tténfOs>ti0itf6f arrrrtcóhb cuando me<- 
^é» Ota figuras en Ib rttors tenébroSo, pañi qftte no 
: irdn^eth«tró'ifTiten á ^ i^c^éd tád^rtjs  Cúndds fe*-

pbede sucede1r 
orna-

vtexiranti y á* h  clts* municipal,
%  séati táinbteó ^ 6 1trs tí Itiltés *q 'ttonfie* ufló hémete 

'*y renífilld ’ 8qb¥&randl¡ *fi 0 P _ ^ -

T^~

m m
jbtírh

ta. I 
^1 deicüido 8

no -h Wflila Ul «¿Nal ayonWtaieotof 
•rifa rio óbMWtlrial {Creyó que la jubta.y el 

•'mJOtMartXh f e  WoiimptimteirtdT uPu4»«- 
WÜa'l Iwt autoridades 

Ú arécfeí'AolríínubunM qu tles dá
. _ ntt'tíol p*W'>»Í©W'dÍiíi«tt'6o. 

hó Has rtcílámarcyh OpoíturiOVnciite al'bonfreao g«r«r«l?

v r r

* “  á*

c*0, que ti en* á^sü vístanla ju n te  «I gobernad®* y  mi 
prefecto, que »bfi t a  «Utotwtedes de que habla el 

L?‘ado,-* te s ‘que por >él'deben xfot llcenéia 
tos *és6rHtoVdhíUrtoi y  q«e ton vio'duda fot

Bien puede eso Vucédér -ten é lü te  
% -jJ 6cwlWÍ*c/¿TnfYé8, itnWl^rftta por la pitdtidJée'tií

^ *sé gastan ‘ í'MiP y  wiíi& 'pe$dtf attthílesfcfi
*£fávazo*n satamente patü ,in¿ plazuela dél Votodoi*?
'VPd^fiife 9fe tíesperdi írhírdrí‘600, 6 mus pesos éft tina 
übtréóa tle M ,  trnyo tttériéó *olm münrte ctmtiste eh 

^ a e  ibn ile'bejd¿(ít * ¿Por qdéisotirarbh; 5Ó pétfos éh 
TÍyit.19 JÁeM%rtfmf parra vlég^r una noche él parltro ddl 
^  nttlaiilfeiflfó eh d  coliseo? ¿por qué los gastos del 

untamiento tro *se han* fiévado en libros form ato tte 
éhta $ ‘tozan en logante papeles sueltos y deston 

^eifaíoST^áPór ¡qué tfó Se^pueflé, liquidar haStm ‘hoy
cfi»1n cornta de eré hto9 de Ta fnnurcipa id idf ¿Y por " Concluimos tíjtíí, p6r ocóp-árho^ dfe otros rfraten** 

~<jué o\i^S tantas cosas que omitimos por no «er argerttertiente necesarias, y sdlamente «ap!icemos el
Sti« diftjVb^ Pórqae una<ae dos: 6 lo dicho ha mee*

artíchtb citado, y las que por‘él deben dar licencia 
p an  lo rg a ita  ‘esh-rfoydiií«frh,i y ton m  áaüm dat 

iíutbHÍlade» que ‘ócWrirüiWeii todos tos cands de dengla­
cias píblicas, cobio te vió éh et mdttn que ocasionó 
la pervena léy quid tedujb lus x’bertflto i  b  mitad de 
é6 Valor, eh ctryá ‘edtlStiiMte de'vithetdd ‘Exmó. eyuflH 
tabiieírto lid  dudb pdVtjUe estabk tirgentemente ocupa­
do en representar "lo iVms i benéfico al pueblo alboro­
tado, y eficazmente estimulado fi on doloroso *»mpi- 
yiéfítb por U bieñtübifadb 'célebre ley de 8 demevlo, 

ndiscret* lahcidri del Vjeedtivetlé aquélla épdee¿

oe esa ¿ofponicion es ftiuy (toprlf.irrada jr
Ttl w

fS nuda átiend« menos, que S la economía; b ta incurrido, 
mata íe: Jé algunos íe  sUS í¿iefnbtos, ha eÍ4¿etatte lto  
¿isto» eJn 'Wprttprd 'ConVdifiendra; rrtateW ^uiilquiera 
manértí1; ta bórpuraeloti tfá te s p m ^ t ík 1 al publico 
cfd'eie'éíéánJalosodetórfiéfiytMdbnródifamo, ay^a 
‘ÍÜrnlt'htÓ lO Son 1̂09 miembrosVoyoi qáe batí procedr-

Éiiho. ayuntabt?éntb, Jr S;1bv aros* editdret de
ma nos disidioleu hu irrexüctítudes én que

W3
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do con ta¡>M infedilidad y desvergüenza^ Laphrtrt^ 
M  es mqy perceptible, ponjiié el aynntamhprtto, colee* 

rtíybrfténté (JoUsiaerado, esel adimuiltratloi /  Oustodró
iarb m3tfieír * " — ^ firi

¿Cómo pübde décfrte qtré hay cé rd tan tan d o  de 
emprende una Cola áih tener loe elemento* épifedlla 
elige, y fin tés cuales la tal ‘-tbik ai «e hace* resbita in­
forme, gravosa, éff ñera y nosciVa en tefe dé fitü? Pués 
tal es nuestra ruarima nacfioosK 6 de guerra. üHla fué 
concebida en el caos dte te Irada, 'dada i  taz vin «si de­
sorden y educada en el ihayor tebéiVoto j  deÉpvtterto: 

tesoro ihu .idpal, y en Cdíi^ecíiéutíia él es el tet* le faltó pues, él apoyo fie la cordura en las tres épo- 
jbósabfe dé la< dilapidaciones de este. N oéi meitOl Cas, y por asto desde sus prinnptos hasta hoy día, 
eWfó'to segundo, porque ti el ayuntamiento ha tenido bo es otra cosí "que motivo* d* grandes d^pcrdi- 
*J te&io.p'ÍVa dar comisiones i  déteVminadui pmomtfe Cío< y soleumei abusoé, término éei r id íca lo y  

ét, uVcbncUSártieiitte lo tiene también p»ya déihan- ocasión de peligros caéi diarios. fiiCaestablecimien- 
bísto ttw\ manejo, y ob’igirlos á reintegrar 10 to demanda desde luego un colegie W  donde se ins­

truya la juventud-éobre esa d ifie^y arriesgada ciets- 
cía, y entendemos que ef tfig^r mas á propósito p i­
ta ét, es un puerto de tWá¥i*y né remotos rinco­
nes en donde sola se puede tener idea de uu búqde 
pintado en el papel, ó construida muy en pequeño pór 
una rareza de la cuCtonéaé: en aquel punto y «o en 
los otros, á mas del eifadto d t t a  libros, se adqaiete la 
enérgica instrucción de la to t l i l a  que proportiona ‘el 
trató con los oficia les de marina, quede continuo llegan

d trida,  ̂ _
qpW' tmbiew» defraudado, ^para escarmentar **4 ó
otros y hacerles entender que el erario municipal, no 
«9 un rnonSa parnaso, como lo ha sido «A* ha4 su ha- 
/penda y la gv ncral de la ¿epública.

Dc‘lóo(3Ke, pues, de lo espuesto, (pie si la haCiénda 
i licipal uo se arregla, difícil es conocerla, y mucho 

u) »s administrarla; y en consecuencia la visita qus lele 
jtopuso, sobre set lega), fue absolutamente necesaria, 
y  en su defecto, lo es también la providencia que ed 
el b;iudo de la materia ha resuelto la junta departa** 
mental; pues si en concepto da los sres. editores dé 
J,a Lima, no ha sido eso el mejor desenlacé, para te 
juiguridad, do los fondos municipales y decoro de sé 
corporación, la culpa es de quieu no adviftió oportu-* 
jwmentp otio mas a propósito,

Sobre pl artículo 3.6 y presupuestos qué M exigen 
de ganta ordinarios y extraordinarios, s >lo ¡>od^moa 
Contestar: quilos ordinarios por su naturaleza pre­
sentan ’Uu bases íljns para presupuestarlot^ con ía ante 
liond sd dtt tres aaeses  ̂rio perjuicio dtl poco *nas ó mé- 
nos; y para Jos estraordinanos, creemos satisfacer, con 
te advertencia de que el artículo 8.° de la ley del éott* 
greso general, de 20 de mirzo ü t im , dice á ,̂la letra 
lobre t a  faculUdes de los gobiernos: „Prévio informé 
de lo» p ren o ta , y oído qi dictamen de U junta de- 
P arta menta I, podrán conceder licencia á los ayunta- 
•nentos, ó aatoriitedes encargadas de la administN- 
tion é inversión de los fondos municipales, para Idé 
gasta  JstibordKsirvos que se dinjun á objetos de né-

i  visitan el puerto en su arnbo* t Allí te tentilteriza 
lá Vista del aspirante ton ét imponente aspecto del 
insondable elemento que es el objeto de tú estudio. 
Tal colegio, si hemos dé h a ta rí# v erd ad , nunca Ib 
ha tenidt la rbpúbiicá mexicana; pota el que se ha 
plantado en tfívértos lugares, hadé ha tenido de con­
sonante con su instituto; así & que el gobierno des­
provisto Siempre det ñámete competente de oáéia- 
let marinos, ha tenido que enrojarse é b  ciega Jr 
peligrosa suerte dé 1a vento*™, confiando el man­
do de la marina á tMatigéri*) y de t a  peorés, qué 
|ÓN Ids anglo-attiericanoV, de cuyos serrreioa no sé ha 
lacado otro fruto, que el desperdic io de grandes su­
mas dé dinero y laé fechorías que de camino hin po­
dido hacer descubierta ó solapadamente contra el pa­
bellón que íói ha admitido en su servicio; y é esto que 
siempre ha sido úm? positiva calamidad parar la repé- 
blica, agrégate1 Yf ofni de cribr oficiales para la mori­
lla, que aunqdé mexicanos, e* preciso confesar que no

dád ó* nulidad tortun," Luego según este artíCU- ¡
im k  ei eobwriwdfparUmenU1 no haa htííhtf t

lírtce tino qiié' él gübíenia b» etcogido para etc ran 
nacional, á macho» q«e«é diétinguen por so oscu N*

ídld, ordinariez, rgnoinnciav
dé nulo i00 él artículo im nignodo por los sres. editorél dé bUé hall Véstaidó áb pulo 

La Lima, que reproducir el de una Uú novUimd^ que- Dfgálo, si nó; d e ttb  ofictei de
^ o n  d t c t d  stcum olitm é*  ta tem o poé él* ota.flÉte <ywloies te é s t a t e  obiiyjOioa de celar su cumplbmtn• ittetcado por Ti

y  ano críminalldadoa 
d polo an él fimodo» 
marina qde está muy 

íjue parpétife (s v  b  per»

p # .
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„  ateaUa, ton <*f f pero l̂ a sido
I tan foliz, qu« cuando ?e esperaba, qqp wc aconteci­
miento desgraciado fuese uii paso seguro para su cas- 

Ügo acrecido co desagrade 4f I* vindicta publtqa, 
*6 por lo menos un motivo legal, pe¿‘es#tr*z*r,c *n ,u 
carrera, hemos visto que la impunidad lo ha cabiertp

clases? h a  sido verdaderamente un chasco el qi 
han pegado los jueces con su constitución v leves 

la omisión de -----J *1 — ' i“—

ue se

por la omisión de los legisladores del ano de 36, que 
no marcaron con exactitud los fueros y excepciones; 
mas de estos y de la falta de tribunales para tales y 
cuales,hombres, sacamos la resolución de un miste* 
río, 6 enigma en que por muchos días hemos estado 
pensando, y que ademas tiene an expectación á todos 

protesto de que no hay en esta ,F*p6blic.a quien ju z - cuantos han oido la fuerte campanada que, no tía 
gue é los ofctflet de marina. Vergonzoso es decirlo;, mucho tiempo dio el sr. Matizo con el acpntecimien*

I pero edo «^enfrio y en varios cqsoj /jepetido, no sien- to de haber intentado matar en su propia casa á u» |
do esto lo ,0* ¡escándalo pasamos á ----------iJ j  * 1 J- j
otro mayor; pues vernos que tele» hombres aspiend 
é  payo* clase,miando debiera .

* que obtenían; así sucedió cou 0agl(f<f9 de m apn^p^ 
quien vamos hablando 

-asesinato, y ‘.sobre ‘
mpn, fué ascendiijtsi cepítan ^  ....... , t

-tencia de no tjeftereMicmpo de servicio que r*<AU»W 
-Ofe aeceneo; b ien ,* *  aobre c*o, e s ta b le e ^
,^fom rítism oóeapricbo,y  la

b<én cliSf*
tenia torea---------- P fwp» _ , I N | p P  , . M ü
ijá esta mamjb* otra H\* . f l ) o c a f t t a n  íti^'|pi inoceiv*

joven, que con todas las recomendaciones de ser un 
caballero, fue á ella para tratar algún, asunto parti­
cular, y no obstante fue sorprendido C f ^  u n . hecho,

__  I J H  N I  ___  ProP¿° hajezq^ aleyosía y última dtgrada-
blando: ara teniente cafado cometió el cion del hombre, que solamente obra á ímpul-
pe la .vergonzosa iqipuuidad de aucrí- sos de su cobardía; pues da otro modo no habría 
i(Jo ó espitan de fragpt^ con la circuí^- incurrido en tan negra y degradante acción de haber

echado mano de sus pistola!, dentro de sú jmisma

pwk|«Mn
Mfto >aoh> ?

cata, <;» dpcjr: atenido á U parte favorable que ha-
___  ___ , „„ J P  brian en auxilio del agresor su famitia toda,

Maiao .er c^piUu^e/ragaf» cuaij- á la vez que d  agredido entró solo en ella, sin la
,nAo« de «ervki? en la ma^ní. mat piquiña dmia, como que ni iba á pelear, ni te -

i U de U igiMiiancia y faUf,dft,valor eri los y$-.cia, e l a c i ó n ,  fino trato, el objeto que llevaba y la 
su proíe»ion* lo cual coppi^q.pn mucha D jr- consideración, en fin, de que la casa del hombre,
¡adiendo de la» sfecciones de la nstqraja^, aunque sea la cabana de un pastor, es an sagrado,

así paraj,! senor,de ella, como para el huésped ósisita,

»ii | P | de

en esa ceguedad y festinación de los gobiernos para 
'tfcaobr «ficiak* 4e cualquiera ftr^jpÍM¡$QD»u|t*r k  ap- 
.titudvde Us personasopara e |l?y  W0*UR,% prpdispósi-
■ «son fie, ellas, para:««ntar á lpiuenos.CQB «lg>Mia prp- 
efeabilidad del bueir ftMtp de s p ^ f ie r o s .

¡Heno que no hoyaOP.l» México q^iepjuzgue 6 los off- 
eblee .de roarinal :Vaya, que es .cuanto puede decir.? 
el rntu^do pera que gradúe el valor de nuestrp estado 
pqlítiooj le legulaciou del paif y .?.m»ptp,debe e^te á sus

tancias que sieespre sen pasagerasy npuxUbles; de aqní 
-es qtie las leyet.de «ff«í po siry«n„para hoy, y las de 
•liojs msnsns teróuó insuficientes ó inútiles, y esta es 
• la razón porque lo» mismo» legisladores la» han llame- 
•tío tfidnasitortas,siguiendo la respcU^ljgautoridad (jel {Jr. 
iTagle>oste

son sin duda el escudo á que debe atenerse todo ca­
ballero para ni aun imaginar temores ni presunciones 
de que un militar, si procede con la conducta caba- 
llerezcA de su profesión, pueda pensar asesinarlo eu 
•u casa.

Pero involuntariamente tos hemos distraído, para 
descender á particulaies, que no deben tratarse por 
hoy, sinQ l« u  vez y eu comprobación de lo inmoral y 
estragada que se halla nuestra marina. Acabémos de 
inculcar su inutilidad y perjuicios, y luego daremos 
una idea de algunos de sus oticiales que mas contri­
buyen al descrédito de su noble profesión y atrazos de 
la icpública. [Ccmíinuará.]

slfcupifiTírri t

tuerte

AVISOS.

intestada ‘ de D. Felipe García 
se ha presentad# la psrte de I)ona Ana 

arcisa tlainirez, que espresa ser su sobrina, pidiendo 
se decbire con acción á lov bienes que puedan corres­
ponder & dicho su tio, pidiendo por escrito se le re¿ 
ciba Incompetente informaron de testigos; y el Sr. 
juez de letras D. Cayetano Rivera en auto que á ct 
proveyó 128 de julio últjmo, mandó fa le recibiese
{ se fijasen rotulones en .iiis partes acostumbradas, i  

ntd^ que los que se cotili^ren con inejor derecho 
al de mena Uona Arta, ocurran á deducirlo en di-

Diez y seis alvos hace, queJcis,pa^s^cas del pue- co, agosto 8 de 1837.— Ignacio José Montu de Oca.
trio mexicano, lo están queriendo, cq ii^u ir, y al e f e e -------------------
to éo% constituciones se han hecho y f;p¿ornepdiido 1 
la ve«Hvre.| Mas en el curso de, ía filiación

personage
•eu honorabilidad nos Oa salvado de f araón, preaeql 
dmíos las tablas de #z Átij, aunque, no tiene la celestial 
circunstancia de haberla recibido de inauo de Dios, ni 

atn el desierto; sino por inspiraciones ep su bufete^ pyó̂ - 
i poniéndela luego á un.coogreso, cqmp^«ft9 padp (¿pe-f 
ooe, que de morUdu escogido! para rep^penUf puc 
blo menea no, que es muy diverso del. israelita, me 

Noven ta  prenda estimable del candar ^docilidad, pp 
obstante los coragea que hace aqucl .de cuando cu 
cuando, y son siempre IransiloriQ!.

ambos códigos, con dolor ó indiguaqipn escuebamot 
que ah hay quien juzgue ni ó un general en gefe de* 
ejército, ni á un comandante general ni á ningún pfici 
de la marina, por muy atrocea que teau sus crí nen^f 
gravea sus faltas. ¿Rero qué decimos de estos? Nf. ó u 
piendoT ̂ Me ensilla los caballos de un ministro estrangerp, 
hay quien lo juzgue, si él no da su permiso para ¿rijf 
^ue qa lo mismo que facultar el mismo,£ la autorid.v 

in ea el mismo caso del,pÍ£n4orf el b 
are, zapatero, y^otro. mucho» qué sirven 

estiangeroT. j' Deben estaslo^ ¿Puea^poqj

9«rn5»

I CORSO PRSOTIOO ®E FRANCKS.< -11WI- * ■»>p
PLICAClON del método de J.co to t.—Prinei- 

1 'mí» 8e lectura y • ejei*lc¡o».-*4>nj«g«c¡oi)e* y I 
5» éhtes V.líible».—'l'mduccion literal de ma» de

tre» libros déf Telémáco, ton  «ota» para la mai per­
fecta- inte’rp retécion.

Virios híaestfos han dédorsucesivamente fiiílur el 
verdadééd rhodo dé «prender una lengua ettrangera, 
reducido eh téoéí». Se ofirecé dicho Curio práctico fi
B ' _fí.i.1 ’ 'JkÁhi é.nl. rmo. cAnhanoa nllA

«gle ae olvidó en su cooit»tqc¿PWi 
ientei, quü son II 
quei
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